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Cuarta olimpiada de la juventud acumulada

Mayo 15 al 17, 2015.

16  de  mayo:  Son  las  6:30  de  la  mañana,  nos  despertamos  Edith  y  yo  emocionados,  nos
preparamos para asistir a la cuarta olimpiada de la juventud acumulada. Nos bañamos para estar
listos. A las 8 de la mañana salimos para recoger a nuestros vecinos Miguel Ángel y Yolanda, su
esposa, que nos acompañarán. En una reunión del comité de jubilados que se realizó en nuestra
casa en Tesoyuca, los invitamos y fueron tan bien recibidos por los compañeros de la asociación
que inmediatamente se integraron. 

Tomamos  la  carretera  rumbo  a  Yautepec,  lugar  del  estado  de  Morelos  donde  se  realiza  la
Olimpiada. Después de un trayecto de 45 minutos llegamos a las villas Angelita, sitio donde desde
hace  4  años  se ha  desarrollado   este  evento.  Encontramos a  varios  compañeros  realizando
actividades de meditación o semejantes. El resto de los asistentes se encontraban en el comedor
preparándose para desayunar. Después de saludarlos, -un recibimiento muy efusivo por cierto-,
nos  preparamos  a  desayunar.  Nos  comentaron  de  algunas  actividades  de  la  tarde  y  noche
anteriores. Sirvieron  el desayuno con café, jugo, pan de dulce y sopecitos de tinga, pollo, flor de
calabaza y queso y crema. Delicioso para un buen comienzo del día. Al terminar, un poco de
sobremesa y listo: a prepararnos para las actividades deportivas.

Nos  pusimos  ropa  adecuada  para  la  primera  actividad,  utilizamos  algunos  las  camisetas  de
colores que nos fueron entregadas para tal efecto. Se forman 3 retadoras para los partidos de
voleyball, se hace la eliminatoria (mejor dicho la selección de los menos malos) y a jugar la final.
Después de un reñido partido, donde nos divertimos más por la poca eficacia de los jugadores y,
claro, de algunas buenas jugadas. Al fin queda un equipo ganador. Durante el partido final tuvimos
a un jugador  accidentado:  mi  vecino Miguel  Ángel,  el  cual  sufrió  un desgarre  en uno de los
músculos gemelos, por lo que se retiró del partido, seguramente por eso perdimos (fue nuestro
equipo el perdedor de la final). En fin, pasamos a la premiación: medallas de cochecito con luz
interior.

¡Agua, agua! El calor esta intenso y el sol nos abraza a todos los jugadores. Ingerimos una buena
cantidad de líquidos y descansamos un poco para continuar con las actividades acuáticas.

A vestirse apropiadamente. Nos colocamos los trajes de baño y, "al agua patos", qué rico el agua
nos refresca.  Colocamos la cinta divisoria  de la  alberca para saber cuál  es nuestro carril.  Se
realizan  la  eliminatorias  de  los  varones  -qué  divertidas  y  aguerridas.  Al  final  Donato  y  yo,
Leobardo, nuevamente en la competencia por el ganador. ¡En sus marcas, listos, fuera! Todo el
esfuerzo,  todos los  compañeros  animándonos a  los  competidores  y,  esta  vez  logré  vencer  a
Donato  por  un  dedo.  El  año  pasado  me  venció  con  facilidad.  Esta  vez,  después  de  duro
entrenamiento,  logré  vencerlo.  Ya  vendrán  nuevas  competencias  en  los  siguientes  años.
Continuamos,  ahora  con  la  participación  de  nuestras  bellezas.  Esperábamos  una  buena
competencia de nado sincronizado, pero solamente se sincronizaron para sentarse a la orilla de la
alberca y disfrutar de la frescura del agua, ¡qué decepción!

A comer. Ya llego la comida. Nos acercamos a la mesa para disfrutar una suculenta milanesa de
pollo y espagueti y deliciosas aguas frescas. Varios compañeros se sirvieron algunas bebidas con
piquete para mejorar el sabor y sentirse mejor también.

Al terminar la ingesta platicamos y entonces a cantar: traigo la guitarra, aunque acompañado de
mis revistas de guitarra fácil, cantamos varias melodías, algunas chuscas, otras picantes, pero



todos con mucho deseo de participar. Debo de reconocer que los ex preparatorianos son bastante
afinados.

Después jugamos lotería, una versión que yo no conocía, únicamente con números, yo creo que
Georgina le conocía la trampa ya que ganó varias veces. Chanchullo, ella la compró.

Con esto terminamos las actividades del día de hoy para nosotros, nos despedimos, nos dirigimos
a nuestra  casa para  descansar.  Nos  enteramos que continuaron  con  actividades divertidas  y
bailaron los que todavía contaban con energía, al parecer hasta las dos de la mañana.

Al día siguiente nos levantamos temprano mi esposa y yo, nos dirigimos nuevamente a Yautepec
para continuar  con las  actividades  de la  olimpiada,  esta  vez  Miguel  ángel  y  Yolanda por  las
consecuencias de las lesiones del primero no se levantaron para acompañarnos.

Nuevamente  un  desayuno  agradable  por  la  mañana  temprano  después  de  saludar  a  todos
nuestros compañeros que nos recibieron con gran alegría. 

Listos, Prepárense porque va a empezar el torneo de fútbol.  Se forman los equipos, esta vez
solamente se alcanzan a formar dos e iniciamos la partida. Uno de los equipos no cuenta con
portero por lo que se integra Edith mi esposa para cubrir la portería. Oh sorpresa ! Edith es la
revelación  del  año  en  la  portería,  no  permite  que  entre  ningún  gol,  bueno  después  vinieron
algunos pero gracias a ella nos salvamos de una goliza. Terminamos el partido 6 a 3, procediendo
a la premiación de los ganadores: el equipo de los jovencitos.

Nos refrescamos un poco, nos dirigimos a la pista de atletismo e iniciamos las competencias.
Primero los niños, ¡corre, corre!, les gritaban las madres a sus hijos, esperando con ello hacer lo
que no podían hacer en propio. 

Continúa la carrera de mujeres, solamente las jovencitas, las mayores no quisieron participar.

Por último participación de los hombres, no importa aunque somos mayores le entramos. ¡Ay Dios
que velocidad lleva César!,  me fue imposible alcanzarlo,  por el  esfuerzo me desgarre ambos
muslos y con dificultad terminé la carrera. No cabe duda que los años no pasan en vano. 

Vamos a refrescarnos por última vez, nos dirigimos al comedor para disfrutar la última comida del
evento. Ya satisfechos con los alimentos nos preparamos para despedirnos de los compañeros Y
dirigirnos cada uno a sus lugares de origen. 

Se terminaron una vez más las justas más reñidas entre antiguos compañeros, ahora amigos,
donde  compartimos  momentos  agradables  entre  todos  nosotros  realizando  un  esfuerzo  por
obtener  los  primeros  lugares  y  divirtiéndonos  con  las  actividades  anexas  a  dichos  eventos,
programadas con tal fin.

Nos  veremos  el  próximo  año  con  la  mentalidad   de  convivir  momentos  agradables  con  los
antiguos compañeros, ahora amigos.

Agradecemos  al  comité  organizador  de  la  olimpiada  por  todo  su  trabajo,  obtuvimos  gratos
momentos de diversión gracias a su empeño y dedicación para lograr que cada año este evento
logre su cometido. Así mismo a todos los participantes y asistentes al evento, ya que gracias a
ellos se puede conseguir el fin deseado.

Atentamente. 

Leobardo Orozco Hernández 

Secretario del consejo 2015-2017.

     


